
REFUGIO AMOROSO 

 

Milán está en mis brazos tomando el pecho. Alejandro se acerca a darle un beso. Hoy 

tuve un día tenso, sigo sin empleo. En la mesa está servida la cena. 

 

Mi bebé suelta el pecho y me sonríe. Se va mi expresión de angustia, esa sonrisa 

contagiosa me devuelve la alegría y me recuerda que seguimos con vida. 

 

Alejandro también se contagia y reímos los tres. Ríe aunque la bala fragmentada en su 

cuerpo siga ahí como una huella imborrable de aquel abril en nuestro país. 

 

Recuerdo... huimos de la muerte, tuvimos acogida, encontramos protección y pude dar 

vida. Llegamos después de un abril doloroso. España olía a esperanza. 

 

Reímos... me siento feliz. Tenemos la paz y seguridad que necesitábamos. Tenemos 

vida, un hogar donde refugiarnos. Reímos, lo demás aún lo buscamos y llegará... 

 

Seguimos riendo, nos acercamos a la mesa para cenar. Milán  me mira con sus ojitos 

llenos de ternura, vuelve a tomar el pecho y se acurruca en su refugio amoroso. 

 

España también tiene un cálido pecho. 

 

Leslie Maria, Briceño Chavarria.  

Murcia, 2020. 

 


